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LOS CONSEJOS CIUDADANOS DE COMUNICACIÓN  
Y LA CONSTRUCCIÓN DE LA DEMOCRACIA INFORMATIVA  

EN MÉXICO

POST SCRIPTUM*

JAVIER ESTEINOU MADRID**

Gobierno, comunicación y ciudadanía

Uno de los grandes retos de los medios electrónicos en México –y en es-
pecial de los canales del Estado– es responder a las necesidades del ciuda-
dano común. No es estar al servicio del gobierno o del mercado, sino del 
Estado, pero no de cualquier Estado, sino de un Estado democrático, de 
un Estado social, que promueva la participación plural que es el punto de 
partida de la democracia (Creel, 2004: 45). Por ello, la expansión de la de-
mocracia en México reclama la democratización de los medios de comuni-
cación social; y ello, a su vez, implica el acceso a los medios de quienes no 
tienen recursos de dinero, de poder o de prestigio suficientes para conver-
tirse en élites comunicativas (Canto, 2004: 28). 

Dentro de este contexto es fundamental tener presente que “los medios 
de difusión masivos son los instrumentos más relevantes en la conforma-
ción de la opinión pública, pues significan la principal fuente de informa-
ción política de los ciudadanos. En la escena social y política, los canales 
de información contribuyen a la democratización de los procesos de ac-
ción y de decisión colectiva, lo que fortalece a la sociedad civil organiza-
da. Su papel es fundamental en la formación de la conciencia y la conducta 
social de las personas y de sus organizaciones. Por esta razón, un requisito 
para la salud de la democracia es contar con un sistema de comunicación e 
información libre, plural, crítico y responsable” (Paoli, 2004: 10).3

* Post scriptum al capítulo “Intentos democratizadores de los medios de comuni-
cación electónicos: las asignaturas pendientes” (Esteinou, 2018).

** Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco.



70 JAVIER ESTEINOU MADRID

De esta forma, los medios de comunicación “constituyen una arena de 
deliberación y convierten a la ciudadanía en agente político en forma de 
opinión pública. La sociedad civil contribuye a crear el espacio público me-
diante debates y discusiones libres en la televisión y en la radio, lo cual per-
mite acercar al gobernante la voz de los gobernados” (Idem). Debido a ello, 
en el mundo moderno y globalizado en que vivimos se requieren ampliar 
los espacios públicos ciudadanos, esferas que medien entre los órganos del 
Estado y la sociedad, los cuales se expresan de manera concreta en las or-
ganizaciones de la sociedad civil y en las instancias de participación de la 
ciudadanía, principalmente en las que se ubican los medios de comunica-
ción. El espacio público ciudadano es el ámbito donde el individuo adquie-
re fuerza del colectivo (Idem).

Pese a ello, tradicionalmente la participación social dentro de la estruc-
tura de la comunicación colectiva a través de consejos ciudadanos ha sido 
entendida por funcionarios, políticos, juristas, activistas, académicos, pe-
riodistas, intelectuales, etcétera, como una acción exclusivamente reivin-
dicadora de las garantías comunicativas civiles en los medios de difusión 
masivos. No obstante, si bien es cierto, correcto y necesario establecer cla-
ramente dicha concepción habitual, su mero entendimiento en solo este 
nivel de cobertura justicialista resulta sumamente limitante, pues reduce 
su campo de trascendencia comunitaria a una acción de simple rescate de 
la justicia histórica en el ámbito de la comunicación social.

Esto debido a que la intervención de los ciudadanos en los consejos 
consultivos de comunicación no únicamente personifica la redención de 
los derechos comunicativos ancestralmente conculcados por las estructu-
ras de poder, tanto públicas como privadas, sino también significa partici-
par en los procesos de gobernabilidad de una nación. De esta forma, “los 
consejos consultivos se convierten en los mecanismos de consulta y diálo-
go ciudadanos, que permiten captar la voz y las demandas de diversos gru-
pos sociales marginados, canalizando sus necesidades e inquietudes hacia 
los procesos deliberativos de la gobernanza de un país” (Rivera, 2012: 23).

Incluso se puede considerar que “la intervención de la ciudadanía en 
el campo de lo público debe valorarse como un paso adelante en el pro-
pio desarrollo de la vida política de la sociedad, en tanto que los distintos 
sectores sociales y los individuos adquieren conciencia de su representa-
tividad en esa esfera y de su incidencia en los asuntos públicos” (Álvarez, 
2004: 40).

Por ello, en el marco de una “buena gobernanza” es imprescindible 
“involucrar a la ciudadanía en la toma de decisiones sobre asuntos públi-
cos, de manera que los esquemas de alineación existentes entre sociedad y 
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gobierno desaparezcan y se transformen en espacios para la interacción a 
favor de la gobernabilidad; en el entendido que la colaboración y comuni-
cación constante entre gobierno y sociedad amplía la capacidad del gobier-
no de gobernar, reduciendo las diferencias entre ambos” (Álvarez, 2004: 
10). No se puede desconocer que “la participación ciudadana es la clave 
para transformar el espacio de lo estatal en un espacio público para contri-
buir a crear condiciones que permitan consolidar una gobernabilidad de-
mocrática. El involucramiento de los ciudadanos en los asuntos colectivos 
clarifica que lo público no atañe sólo al gobierno, sino que también puede 
transformarse en un espacio de ejercicio democrático del poder ciudada-
no” (Villarreal, 2009: 4).

Así, los consejos consultivos se caracterizan por ser un mecanismo civil 
para exponer, discutir y efectuar deliberaciones en el espacio público enten-
dido éste como aquello que es común, general y de interés de todos, para la 
toma de decisiones colectivas. Mediante ello se transforman las viejas for-
mas de operar de la Administración pública y se agrega legitimidad a los 
procesos de gobierno al permitir un mayor grado de incidencia de todos 
los sectores sociales en el espacio público con el fin de nutrir la construc-
ción de las políticas oficiales de desarrollo de un país (Rivera, 2012: 31).

Por consiguiente, la expansión de los espacios públicos ciudadanos debe 
estar orientada al fortalecimiento de las organizaciones de la sociedad civil 
y a la apertura de mecanismos de participación ciudadana en los medios 
de comunicación donde emerjan nuevos “modos de estar juntos”, en vir-
tud de que no se trata de un hecho, sino de un proceso que debe irse cons-
truyendo en la articulación entre gobierno y sociedad” (Paoli, 2002: 11).

En suma, la formación de los consejos ciudadanos de comunicación 
puede contribuir a crear procesos de mejor gobernanza republicana que 
permitan liberar presiones de múltiple naturaleza acumuladas en el seno 
de la sociedad que de otra forma explotarían por otras vías de manera vio-
lenta o bárbara. De aquí, la gran relevancia medular de analizar la emergen-
cia de los consejos ciudadanos de comunicación como parte de la nueva 
dinámica de la gobernabilidad comunicativa en México.

Naturaleza de los consejos ciudadanos

Los consejos ciudadanos de comunicación son las entidades civiles res-
ponsables de vigilar y coadyuvar en el cumplimiento de los principios de 
independencia editorial, participación ciudadana, reglas para la expre-
sión de diversidades ideológicas, étnicas y culturales, en los medios de co-
municación social, como lo indica la Ley Federal de Telecomunicaciones y 
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Radiodifusión. En otras palabras, son figuras jurídicas legítimas que a tra-
vés de su participación civil colaboran a que se cumplan los objetivos de la 
comunicación de Estado en los medios de comunicación con base en los 
principios de la Constitución Política de México, las directrices de la Ley 
Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión, los postulados del Instituto 
Federal de Telecomunicaciones (IFETEL) y los objetivos institucionales 
particulares de cada medio de comunicación donde actúan.

En el mismo sentido, se formuló que los cargos de los consejeros ciuda-
danos de comunicación son nombramientos honoríficos, pues es un servi-
cio civil voluntario. Dicha modalidad espontánea permite contribuir a que 
estos cuenten con suficiente independencia y autonomía para supervisar 
y corregir el desempeño adecuado de la programación de los medios. Si se 
pagan monetariamente estas designaciones, los consejeros se convierten 
en empleados de los directores de las entidades de la radio y la televisión, y 
en consecuencia, puede surgir el gran riesgo de perder su soberanía de ac-
tuación al convertirse en “fieles subordinados” a sus jefes, sin poder ejercer 
una acción critica ciudadana sobre los mismos.

La conformación de los consejos ciudadanos “suele ser muy diversa, 
pues en ellos pueden concurrir ciudadanos a título personal, profesionales 
de la comunicación, investigadores y académicos, personajes destacados 
de las bellas artes y la literatura. También hay consejos con una composi-
ción representativa de la sociedad, es decir, con integrantes de organiza-
ciones gremiales, culturales, artísticas y deportivas, así como miembros de 
asociaciones civiles, de derechos humanos y de protección al medio am-
biente, entre otras” (Ortega, 2020: 119).

Finalmente, en el ámbito comunicativo la figura de los consejos ciu-
dadanos de comunicación también fue denominada de diversas formas, 
como por ejemplo, consejos asesores, consejos de programación o conse-
jos consultivos, pero todos ellos, en mayor o menor grado, con los mismos 
objetivos anteriores ya formulados por la Ley Federal de Telecomunicaciones 
y Radiodifusión y los lineamientos del IFETEL.

Su relevancia histórica

Hasta antes de la existencia de los consejos ciudadanos de comunicación 
en los medios comerciales privados y en los públicos existían “asesores 
radiodifusores”, “lobbys empresariales”, o “consultores profesionales”, et-
cétera, cuya función era ayudar a alcanzar las finalidades de cada medio se-
gún su naturaleza institucional. Así, en los canales comerciales contribuían 
a que el rating se elevara cada vez más para obtener mayores ganancias y en 
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los medios públicos colaboraban a que la imagen gubernamental fuera la 
más acertada política y socialmente para legitimar al régimen vigente a tra-
vés de la difusión de propaganda.

Empero, a partir de 2014 la creación y actuación de los consejos ciuda-
danos de comunicación irrumpió las modalidades profesionales anterio-
res y representó un avance histórico muy relevante para fortalecer, por la 
vía civil, la ciudadanización y la democratización del funcionamiento de 
los medios de difusión públicos en el país. Esto debido a que con la actua-
ción de los consejos ciudadanos los medios entraron en una nueva etapa 
de ciudadanización de sus contenidos para que ya no solo cumplieran con 
los requerimientos empresariales u oficiales propios de cada organismo de 
información específico, sino para que ahora se acataran los mandatos co-
municativos emanados de la Carta Magna y las otras leyes respetivas en la 
materia.

Con ello, “los medios públicos deberán contribuir de manera directa al 
reconocimiento y a la inclusión de la diversidad cultural con que cuenta 
nuestro país y son necesarios para alcanzar la consolidación democrática 
que México demanda. De esta forma, la reforma constitucional en materia 
de telecomunicaciones y la nueva Ley, introdujeron un replanteamiento 
del modelo de medios públicos, de forma tal que sean un referente de co-
bertura y línea editorial para el resto de los medios y que fueran reflejo de 
una sociedad que necesita más pluralismo e información. Así, como suce-
de en otros países, nuestro derecho se encauzó hacia la consolidación de 
aspectos torales privilegiando la independencia editorial, la garantía del fi-
nanciamiento a través de diversos mecanismos y la desvinculación de los 
intereses coyunturales o políticos de los gobernantes en turno” (IFETEL, 
2015: 1).

En este sentido, la función de los consejos ciudadanos de comunicación 
en los canales de Estado de difusión masiva quedó orientada a coadyuvar 
y supervisar que “las telecomunicaciones y la radiodifusión se efectúen 
como servicios públicos de interés general” (DOF, 2014: 1), para el benefi-
cio de toda la sociedad.

La impresición normativa

La existencia y funcionamiento de los consejos ciudadanos de comuni-
cación quedo definida en el marco jurídico establecido por Ley Federal de 
Telecomunicaciones y Radiodifusión y los Lineamientos Generales estableci-
dos por el IFETEL. Mediante ello, se alcanzaron importantes cambios que 
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permitieron que algunos segmentos de la sociedad pudieran estar más cer-
canos a la dirección de los medios públicos de difusión del Estado.

Sin embargo, pese a los importantes avances regulatorios logrados para 
consolidar a dichas entidades civiles de comunicación, su reglamentación 
fue bastante nebulosa, pues delegó la delimitación de sus responsabilida-
des ciudadanas a que cada medio en el que participan los consejeros defi-
niera o interpretara sus propias facultades y obligaciones, creando un clima 
de amplia y gelatinosa subjetividad normativa. Tal brumoso conjunto de 
pautas jurídicas para regular la esencia de los consejeros ciudadanos de co-
municación ocasionó diversas problemáticas que debilitaron su diseño y 
buen funcionamiento como instrumento transformador de los medios de 
comunicación pública. Con ello, se generó una disparidad, dispersión y re-
ducción de la eficacia de los mismos y una dificultad de colaboración en-
tre ellos mismos debido a su diversidad de objetivos y maneras de operar. 

Dicha laxitud regulatoria para los consejos de comunicación fue equi-
valente a que, por ejemplo, en el ámbito fiscal se aceptara que cada  ciuda-
dano interpretara subjetivamente la  forma, cantidad y tiempo para el pago 
de sus impuestos; o en el terreno de la justicia se admitiera que cada perso-
na especulara como cumplir con la Ley de respeto de la vida de terceros en 
vez de seguirla puntualmente, según lo determina la Carta Magna; o en el 
terreno laboral se permitiera  que cada empresario determinara capricho-
samente como aplicar la Ley del Trabajo con sus empleados; o en la esfera 
de la vialidad urbana se consintiera que cada conductor de vehículos de-
cidiera como respetar los semáforos en los cruceros del tránsito; etcétera. 
Todo ello, crearía un clima de anarquía que volvería muy difícil el funcio-
namiento armónico y civilizado de una sociedad.

¿Qué hacer?

Siendo que la existencia de los consejeros ciudadanos de comunicación es 
una conquista histórica muy relevante para ciudadanizar, democratizar y 
civilizar la operación de los medios de difusión públicos en el país, es nece-
sario que su naturaleza y propiedades orgánicas queden definidas con ma-
yor rigor en el marco legislativo de la comunicación mexicana. Por ello, es 
necesario que el IFETEL y otros organismos responsables en la materia, es-
pecifiquen con mayor puntualidad jurídica sus tareas y reposicionen la va-
loración de sus contribuciones comunicativas civiles en este terreno. 

De lo contrario, pese a que ha sido un gran logro social alcanzado du-
rante el prolongado y sinuoso proceso de transformación democrática 
de las dinámicas de la comunicación colectiva en México a lo largo del 
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muchos decenios, la figura de los consejeros ciudadanos podrán quedar 
como una lucidora “medalla decorativa” de la oratoria de la transición a 
la democracia comunicativa, pero sin mayor vigor real para impulsar la 
evolución civilizatoria del modelo público de comunicación nacional. En 
este sentido, el prototipo de comunicación colectiva del país permanecerá 
arrastrando las mismas características del viejo arquetipo de comunicación 
social tóxico, unilateral y oficialista; pero ahora maquillado por la nueva 
narrativa política evolucionista que lo califica como “democrático”, “avan-
zado”, “ciudadano”, “renovador”, “incluyente” y “posmoderno”.

De aquí, la importancia medular de revisar la naturaleza de la confor-
mación jurídica y la operación practica de los consejos ciudadanos de co-
municación en México para lograr que la comunicación de Estado sea de 
Estado y no de propaganda gubernamental o de “ocurrencias domingue-
ras” de los “consejeros iluminados”.
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